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La iglesia ante el movimiento estudiantil de 1968 

El siguiente material es una mezcla de un documental, propiedad de TV UNAM, alojado en el canal 

de Youtube de Javier Mireles. 

  

Los indicios históricos indican que la mayor parte del clero, obispos y laicos dirigentes apoyaron, 

durante el conflicto, al presidente Gustavo Díaz Ordaz, pero no validaron la represión a los 

estudiantes. Pese a que la mayoría de obispos guardó silencio ante la brutal masacre de 

Tlatelolco, la jerarquía se ve obligada a pronunciarse con un tibio comunicado del 9 de octubre 

firmado por el entonces arzobispo Ernesto Corripio Ahumada. El texto llama al diálogo con 

insistencia, rechaza la violencia, exalta la paz y hace un llamado tanto a estudiantes como 

autoridades, como si se tratara de dos fuerzas en igualdad de condiciones. El texto de los 

obispos admite la supuesta manipulación de la juventud, pero tiene la virtud de no elogiar la 

represión del gobierno ni aclamar las medidas tiránicas de Díaz Ordaz. A diferencia de otros 

grupos fácticos que legitimaron el deplorable desenlace, como los empresarios, los medios, los 

sindicatos y numerosos intelectuales. 

A partir del movimiento estudiantil de 1968 nada fue igual en el México contemporáneo. Se 

operan cambios graduales que alcanzan a la propia Iglesia mexicana. Ante el movimiento 

estudiantil, los obispos fueron ambiguos y no tuvieron el valor cívico de la denuncia. Han 

cambiado poco, siguen tan conservadores como obcecados. Hace 50 años el lamentable episodio 

de Tlatelolco, cimbró el confort de la jerarquía católica por reacomodarse en las estructuras de 

poder de los gobiernos emanados de la Revolución Mexicana. Recordemos que la Iglesia entra 

en el conflicto armado (1926-29), pierde y es perseguida; es marginada y tolerada (1940-1960) 

y a raíz del conflicto estudiantil, Díaz Ordaz la busca para legitimarse. Con excepción de Sergio 

Méndez Arceo, quien se pronunció en favor de la causa universitaria y condenó la artera 

represión a los estudiantes. En general, predominó el silencio cómplice, como si los obispos 

fueran de otro país y observadores internacionales que se congregaban en torno a los Juegos 

Olímpicos.  

Bernardo Barranco V., La Jornada, 3 de octubre de 2018 

 

 


